




En la época del capitalismo los 
jóvenes emigraron a la ciudad, lo 
que les permitió un mayor grado 
de autonomía, escapando al 
control de la familia y la religión.













� Antes todo estaba basado en la 
mentira.  

� Hoy los políticos se muestran tal como 
son, tienen vida normal.  Un presidente 
se divorcia…

-En la entrevista con Mercè Beltran, abril 2008




















